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^lif*a es bien conocido en nuestra Amé­

rica septentrional el extraordinario pa­
triotismo y sobresaliente mérito litera­
rio del señor' intendente de exército 
D. Alvaro Flores Estrada, actual dipu­
tado de las Cortes ordinarias ; aquel lé 
hizo sufrir con la entereza de un héroe 
la mas negra persecución por los viles 
sectarios del despotismo, sin logiar
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mas fruta que coronario de los inmáfí ’ 
secible's laureles de las almas grándesj |. 
y éste colocarlo entre los sabios políti- j 
eos, honor y gloria del süelo esp^ù'ôl. j 
Su representación al soberano desde > 
Londres, qué éstos días sé á reimpre- i 
soy hemos tenido el gusto ds leer und ¡ 
y mil veces, admirando en ella todas 
las preciosidades de la elecüencia, y 
todo el fuego brillador del sagrado pa­
triotismo, que tan dulcemente nos des­
criben los historiadores romanos, es el 
documento, mas cierto de lo que tene­

mos asentado, persuadidos de que 
cuanto digamos en su elogio es nada ' 
con respecto á lo que justamente se ' 
merece. Le tributamos desde estos re­
motos climas las mas sincéras gracias 
por lo que ha padecido sosteniendo los
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prínc^ipics cónstitucionaleSj que sé vie- 
íTüQ hpllaJüs por ün poder colo5ál,>or 
iq que ha influido eji su restitución, 3^ 
por la parte tan inmediata que debe te* 
rier en su pLernoaf^^incia. Eii, prueba del 
feprecio en que tenemos sus sabios es» 
fcritos, preschtairióá á tiuestros amados 
^oúeiodádahos sus chatio problemas 
iniliváres y proÿecto de Constitüciort 
que en nada desmerecen de la repre­
sentación publicada, ÿ t^ue basta abord 

apenas banian sidoleidos por nnoúotió 
áplicádó, asi por la escaces de exem­
plares dé ellos, comO por lá ¿veteioh 
que se bubia inspirado á todas las pro'- 
düeiones de su clase, pata borrar dé ik 

memoria de tos españoles, los dulces 
nombres de Constitución y de líber*
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DISCURSO PRELIMINAR

PARA TRATAR DE LAS BASES

DE LA CONSTITUCION MILITAR,

Los hombr*“s que sepan apreciat 
la libertad de SjU patria, á poco que 

conozcan ias instituciones y los medios 
que contribuyen á conserbarla o á des­
truirla, se penetrarán fácilmente de lo 
mucho que nos interesa el que se exa­
mine con la mayor madurez, y que se 
publique y sancione cuanto antes la Cons* 
titucion militar, que de órden del so­
berano se está preparando por una jun­
ta de militares é intendentes, y que 
despues ha de set discutida y sancio­
nada por aquel. Sin la Constitución mi-
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litar, que debe ser una parte muy prin­
cipal de la política, y formar con ella 
un todo completo, ésta muy pronto 
perecería.

No es mi ánimo censurar los tra­
bajos de la comisión encargada de es­
te cuidado, ni dudo tampoco de las 
luces de sus individuos; pero me per­
suado que sus tareas, aunque tal vez 
muy interesantes para el Código y re­
glamentos de la milicia, ninguna ana­
logía tienen, á lo ménos las dadas al 
público con la interesante obra que de» 
ben desempeñar. Penetrado de los fa­
tales resultados que podría producir 
esta equivocación, é impelido mas bien 
del amor á mi pátria que de la confian­
za de mis luces, voy á exponer mis 
ideas y la doctrina que juzgo oportuno
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5^ 'debe tener presente pau que ^irr.^ 
^e Jíase á l.a sublime empresa del con” 
gfeso .soberano.

Quien perciba la diferencia qnq 
b?y Ç'dre, una Constitncionj un Código y. 
VP'-^^g'anaeqto, conocerá que los tra» 
bpjos de li comisión no sirven pasfa es­
tablecer las, leyes constitutivas dç la 
’P’HP'P':^”^ Constitución, es /a. yaeríe.- 
^”V”^^‘*-^P'^ l'^^c^ones que d:5,.n existir en- 
tr¿ hs auf .yriaadís de au j sociedad y las, 
dc^nas ini'.ivsd.ios de ellít^ expresando das.. 
^(,ci4tqd^s de agüe los, y los derechos y. 
deberes de estos. Un Código, -d quepr.es- 

cnbe las reglas para, decidir [as. ddsendo.- 

^^^^ p<^fi^culares que se susciten entre lux., 
asc.ciiidys. Uq reglamento, el qus près-: 
^tb^e el niétodj di; dirigirse úna corpora- 
^ifP; í^5^ pues constance que sería un 



error confundir la Constitución militar 
con el Código de los soldados, ni con los 
reglamentos de la milicia. Es indudable 
que debiendo ser una misma la suer, 
te civil de todos los asociados, no de* 
be ser mas que una la Constitución de 
la nación, por mas que sean diferentes 
las clases que la compongan ; pues de 
lo contrario las leyes fundamentales 
de una sociedad serian contradictorias, 
confusas, desiguales é injustas. Pero 
al mismo tiempo es también innega­
ble que una Constitución puede estar 
dividida en varias partes, y haber sido 
formada en distintas épocas y en di­
ferentes trozos, según las diversas ma­
terias de que tuviese que tratar ; mas 
todas estas partes 6 trozos compon­
drían úna sola Çonstituciçn, aunque ça» 



da uno recibiese el nombre de las 
materias ó personas de que tratase. 
Sin duda podria llamarse Constitución 
tégiala parte que tratase del rey; mi­
nisterial laque de los ministros; judicial 
la que de los jueees;y del mismo modo 
militar la que de los soldados; pero tío 
por eso dexarian todas estas partes de 
formar una sola Constitución política de 
Ta nación. Sin embargo por ignorar esta 
verdad muchos, han dado una mala inte* 
ligencia á la orden soberana relativa á la 
formación de la, parte militar, pues su­

ponían que hallándose hecha la Cons- 
titucion de la nación, y que no debiendo 

ser esta mas que una, no se debia tra­
tar sino de unas ordenanzas ó de un re­
glamento ; y este error es sin duda el 
que ha dado origen á proponer para su 
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solución problemas, cuyo ex&men no 
pertenece á tan grandiosa obra.

Aun cuando la Constitución mili­
tar debe formar una sola parte de la 
política, el congreso soberano obró con 
la mayor circunspección y sabiduría en 
haber dividido este trabajo, encargan­
do aúna junta de facultativos el que 
preparase aquella. Sin duda el derecho 
de dar leyes á los guerreros, pertenece 
exclusivamente á la autoridad que exer­
ce la soberanía. Al pueblo en un go­
bierno democrático ; al senado en un 
gobierno aristocrático ; á los procura­
dores de la nación en una monarquía 
constituida; y al monarca en donde la 
autoridad absoluta es confiada á uno 
solo. Pero ni el monarca, ni los procu­
radores de la nación, ni el senado, ni
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éî pueblo, sin exponerse á incurrir cs^ 

giâves eiiores, podriau por sí misiho^ 
formar la Constitución militar, ni aun 
las otras leyes milifares subalternas. Poí? 

mas sabio que sea Un pueblo, un sena*' 
do, un congreso-y un p-íncipe, no es 

verosímil que conozcan todos les per- 
menores de la ciencia niilitar para 
prescribir con tino y exactitud cuanto 
hay que prevenir en una Ccnstitucion^ 

en un Código y en lin Rejjlaniento tíe 
militares. Solo los guen-eros, ¿) tal cuaP 

persona instruida en su profesión, pue» 
den preparar dignamente las'leyes coa 
que deben ser dirîgidûs'bs soldados, y 
la; trabas que se deben poner á las fa*. 

ctrltadés de sus caudillos, y al gcíe de. 
toda esta fuerza. A una junta, pues, de 
.oüciales militares debió ser çonGado,
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,según se/.ha dispuesto, el trabajo de 
preparar las leyes fundamentales de la 
milicia. Preparada por este medio su 
Constitución, y.discutida antes de reciT' 
bir la sanción del soberano, segura­
mente saldrá mucho mas acabada que 
lo que hubitta sido sin esta circunstan-r 
cia. Para conseguir que tenga toda la 
perfección posible, resta que, antes 
de ser discutida y sancionada por el 
soberano, sea anunciada al público y 
al exército, no para pedir la aproba­
ción ni de aquel, ni de este, sino pa­
ra, oir las opiniones de todos, á fin 
de descubrir y precaver los éirorea. 
pn tan difícil como importante trabajo.

Prçfixado para este objeto un. 
plazo de tres meses, todo español dis-, 
(rutaría de la noble libertad dej.çfr^e-.. 
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cet al soberano congreso sus ideasy 

que servirían notablemente al mejor 
acierto en la deliberación. Nada seiía 
mas favorable al buen éxito de tan 
áidua como sublime empresa, y al mis­
mo tiempo nada nias satisfactorio á los 
españoles, que el que el soberano antes 
de sancionar la Constitución militar, les 
dixeselo que dixeron los decenviros á 
los romanos antea , de sancionar las le­

yes de las doce tablas. „ Echad la vis­
ta sobre las leyes que os hemos dis- 

puestoi No hemos ahorrado trabajo, ni 
cuidado alguno ; hemos consultado las 
luces de muchos sábios; pero en un 
pueblo entero se halla siempre mayor 
número de hombres ilustrados, que en 

una pequeña reunion de ciudadanos 
por escogidos que sean. Así que su- 
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pUcamos 4 cada uno de vosotros, ó ro­

manos, que examinéis particularmente 
estas leyes que os hemos preparado, 
pues una vez adoptadas, no se substí- 
tus en fácilmente ton otras, ni se dero­
gan sin graves inconvenientes. Haced­
las el asunto de vuestras conversacio­

nes. Ved lo que convendrá aumentar 6 
suprimir ; finalmente sed vosotros mis- 
naos, y oportunamente, los censores de 
las leyes que nosotros dispone mos ; que 

una vez sancionadas, han de obligar á 
todos, y cujo objeto es la prosperidad 
de la república entera. “

Si el soberano congreso adopta 
un método tan sencillo y tan sábio^ 
sin duda logrará hacer una Constitu­
ción militar tan perfecta como es da­
do a las obras del hombre. Esta con- 
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diescendenfcia’ léjos de rebêjar siî àiî» 
toridad, la realzará, la hará mas respé- 
'Îable, y, si cabe, aun n as sagrada. Uh 
legislador que delibera con tal cirbuná- 

peccioh, manifiesta que consulta cuarf- 
tó que hay consultar para conseguir eí 
acierto ; fnan’ñesta qué büsca la ver­
dad, y regularmente la halla por esfe 
método; manifiesta qiié merece él 
amor de sus conciudadanos, ÿ ño pud- 
de méñoi de obtenerlo observando cá- 
ta conducta. Ademas debe piómeterse 
que 1os militares obedezcan despue*s 
con mayor zeló á leyes qué ñécesafiá- 
mente serán’ mas sábias, y á cujá per­
fección ellos mismos habrían contri­
buido. Sanciónala con estás prévins 
circunstancias, todos lá aprobariañ eh 
su ccrazon ; y cuando ño, nadie s'c atré" 
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j..V®^a' á ççbsutarl'a ;. y çst^ aprobación 
general cpnuibciria notablemente. Ú 
çonho ’.idar la nueva ebra, en cuva <5pû« 
fca perecen las n;as de. las reformas, paf 

ja divergencia de opiniones.y de liàb.j- 

ics. Si despues alguno quisiese tachar­
la de defectuosa, mai,ifesíaiía una ma­
la fe conocida, y se le-podría reponer 
Que era un criniinnl en- n.o haber des­
cubierto oportunamente sus erreres, 
.pues había tenido facultades para ht^ 
?®fIo> y todo ciudadano es deudor á Ip. 
.patria de sus luces, igualmente que. de 
la5 demás facultades cuando esta las 
necesita.

Averiguar si es foraoso la defensa 
áel estado; establecer una fuerza at' 

tnada permanente capaz de resistir en 
..Cualquiera evento la invasion de un 
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enemigo exterior; exâmin^r á quien 
y como debe confiarse esta fuerza en 
caso de ser necesaria, sin que el ge- 
fe que la mande pueda hacer abuso de 
ella para destruir la libertad interior 
de los ciudadanos: y finalmente con­
ciliar, una vez establecida esta fuerza, 
que los individuos que le. componen 
observen una disciplina severa sin per* 
der los derechos de ciudadanos, 6 su 
verdadera libertad ; tales son las difii 
cultades que me persuade hay que acia 
rar ántes de emprender la gran obra 
mandada executar. Sin duda son difi­
cultades muy importantes y muy di­
fíciles ; sin embargo como es forzoso 
resolverlas para establecer una Cons­
titución militar análoga y en un todo 
compatible con las otras partes de nue¿» 
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tía nùevà caîtà, ÿ ’éon îas cuáles Bebe 

ïotæar una sola obra; conducido pot 
el deseo de contribuir á lá prosperi­
dad de la pátriá, tio recelo exponer 
inis ideas á la pública censura. Estas 
dificultades ofrecen sin duda los pro­
blemas mas importantes que pueden 
ocurrir en una sociedad, y los mas 
arduos dfe resolver. Los mas impor­
tantes, por que sino son resuelto?, 
ó si io son malamente, la libertad 
Exterior quedará comprometida, y là 
anterior infaliblemenle será violada co­
mo constantemente Ío acredita lá ex-» 
pericncia. Son los más difíciles, por­
que ba^ta ahora ninguna nación lofcá» 
hacer tan felii (onvínacion, ni acaso 
emprender este trábajo aptsát de la 
gloria que con p’eci;ion ha de re- 

4 
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saltar á‘ la que lo execute coii s¿sé 
bidiíría.

Se CGníinuará.

PARTE LEGISLATIVA.

DECRETO JI.
Ds 2 5 di se^tiimbre de ISIo*

Tratamienta qiii deben tener los très 
priderei : fórmula conque el eiecutivo debe 
publicar las leyes y decretos que emanen de 
las Cortes-, s: près críe el juramentó ¿ tií> 
das las autordades.

Las Córtes generales y extraordi- 
narias declaran, á consecuencia del de­
creto de ayer 24 del corriente, que eí 
Wamiento de Us Córte, de la nación 



<^ébe ser y sera de aqui adelánte de 

ihàgsstad.
Las Certes generales y extraordi­

narias ordenan que; durante la cautivi­
dad y ausencia de nuestro legítimo rey 
el señor D. FERNANDO Vil. el po­
der executive tenga el tratamiento de- 
alteza.

Las Córtés generales y extraordi­
narias ordenan que los tribunales su­
premos de la nación, qde interinamen­
te han confirmado tengan por ahora el 

tratamiento de aUeza,
Las Cortes generales y extraordi­

narias ordenan qué la publicación de los 
decretos y leyes que de ellas emana­
ren, se haga por el poder executive en 
la forma siguiente; D. FERN/XNDO 
Vil. por la gra'cia de Dios, rey de E?'-
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pana y de las îndias, ÿ eh su aUsenJ' 
cia y cautividad el consejo de regen­
cia autorizado interinamente, á todos 
los que las ptesentes vieren y enten­
dieren, sabed; Que en las Cortes ge­
netales y extraordinarias congregadas 
en la real isla de León, se resolvió 
y decretó lo siguiente.

Las Córtes generales y extraor­
dinarias ordenan que los generales en 
gefe de todos los exércitos, los capitanea 
generales de las provincias, los M.RR* 
arzobispos y RR* obispos, todos loS 
tribunales, juntas de provincia, ayun­
tamientos, justicias, gefes, gober­
nadores y demás autoridades, así ci­
viles como militares y eclesiásticas, de 
cualquiera clase y dignidad que sean, 
los cabildos eclesiásticos y los con« 
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tillados hagan el reconocimiento y 
j-u ramen to de obediencia á las Cor­
tes generales de la nación en los 
pueblos de su residencia, bajo la 
fórmula con que lo ha hecho el con­
sejo de regencia; y que el general 
en gefe de este exército, los piesi- 
dentesj gobernadores ó decanos de 
los consejos supremos existan en Cá­
diz, como los gobernadores militares 
de aquella y esta pla?a, pasen á la 
sala de sesiones de las Córtes para 
hacerlo; y ordenan asimismo que los 
generales en gefe de los exercitos, 
capitan-es generales de las provincias 
V demás gefes civiles, militares y 
eclesiásticos, exijan de sus respectivos 
subalternos y dependientes el mis* 
spo Keconocimiento y. ¿utamento^ X 



que el consejo de regencía dé pugn» 
I3 a las Cortes de haberse así exe® 
cutado por las respectivas autorida® 
des.

Dado en la real isla de León á 
25 de septiembre de 181o. ^Ramon Lá^ 
zaro de Dou, presidente. -^Evaristo Pe. 
rez de Castro, secretario. —Jifamid L«« 
jm, secretario. --Al Consejo de regen­
cia. —Tíeg. Jol. 3

ORDEN.

Por la cual se manda que lo re­
suelto en el decreto anterior acerca del 
encabezamiento con que deben pu­
blicarse los decretos y leyes de las 
Corte.s, se observe también en las pro­
visiones, cédulas y títulos que expi- 
da el consejo y cámara de Castilla.
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Excmo, Sr. en la sesión de las 
Çôrtes generales y extraordinarias de 
este dia se ha visto la consulta que 
ei consejo de Castilla, hizo en 9 det 
corriente octubre al consej^o de re­
gencia sobre el modo con que debian 
encabesarse las provisiones, cédulas y 
tkulos que hubiese de expedir el con* 

®®jo y cámara; cuya consulta pasó el 
consejo de regencia à las Cortes co­
mo punto de declaración de ley. Las 
Cortes han examinado este particular, 
y teniendo en consideración lo preve­
nido por punto general en el decreto 
de 25 de septiembre próximo pasa­
do, han resucito, y mandan que las 
cédulas y títulos del consejo y cá- 
niara, y las provisiones en negocios 
de justicia se expidan con arreglo á
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U farraa prevenida en el expresado de^ 
creto de 25, de stptieuibre, y que esta, 
declaración se circule é inserte en la, 
gazeta. También han mandado las 
^Píftes devolver la consulta, como loi 
hacemos.—Lq comunicamos á V. E. 
de órden de Jas Cortea para que el 
consejo de regencia lo tenga enten­
dido, y cuide de su cumplimiento.—, 
XZios. guarde á V. E. muchos anos. Isla 
dç Leon, le de octubre de IS lo. — 
^varisio Per.sz (J¡e Cqsíroy secretario. ■— 
^Ijnuel Lí(j,onf secretario. — Sr. secre­
tario del despacho de gracia y justv 
Çia.

decreto m.
"idísm del25^_

óíg mandrin publicar hs dserttos an^.



SI 

^^sriov&a ea'itar si Te Deun, y iactr íflí* 

®A? y T-i^gativas.
Las Cortes generales y extraord i na*, 

rias ordenan que el consejo de regencia, 
pi^^ceda inmediatamente á hacer impri* 

mil’, circula.r y publicar en España y 
América y demás dominios el decretQ 
de instalación, de las Cortes, que se 
hizo, y se le comunico ayer 24 dei 
corriente, y ^slmMin^ el, decreto de 
|a sesión de hoy 25,^ que ahora se le 
incluye, previniendo que se cante eti 
todos lo dominio; de S. M. un solemne 
Tie D^un en acción de gracias, se bagan 
salvas de artille) íi en celebridad de 
tan memorable acontecimiento, y ro­
gativas públicas por tres dias, implo­
rando el auxilio divino para el acier­

to.



Dallo en la real' isU de León 4 
2.5 de septiembre de 1'8 lo, _ «oç^g, 
-Ldrz/j o de Dw, presidente. — Eva,¿íí/j 
Tei ez d: Çasiro, '^f^cr(;f:a.rïo.--^ Manuel 
Djúíb secretario. -- Al consejo de re­
gencia Re"-, fúl. '4,

VARIED.! DES. 

MEXICO.

MINISTERIO DE GUERRA.

La voluntad general déla nacipUj 

que unida al voto del exercito ha ma­
nifestado al rey su ardiente deseo de 

ver restablecida la Ccnstitucion polí­
tica de la monarquía espáfio^a promul­
gada en Cadiz en ly de niarzo de 1812,* 



íleciíjjó á S. M., siempre padre de íos 

púsolos, á jurarla y admitirla, como el 
único garante de su felicidad y la de 
sus subditos. Los decretos y manifies­
tos que acompaño tí V, E. para su pu­
blicación en el exercito, tropas, é in­
dividuos militares del distrito de su 

lïiando, enterarán á V. E. de este feliz 

acontecimiento, y de lo que á su con­
secuencia se ha servido S. M. man­
dar.

Tan dichosa resolución, concilian­
do perfectamente los ánimos, ha hecho 

desaparecer los temores que se indi-» 

carón à V. E. por circular de este mi* 
nisterio de mi interino cargo de 2o de 
enero de este año; y reuniendo la 
opinion en un solo objeto, cual es la 
utilidad general, y el b.en estar de la 



Iiacioíb destruyen jiara siempre el gér»i 
wen de las facciones formando deV 
monarca y sus súbditos de ambos mun'ij 
dos nna sola y estrecba familia, Goti 
la declaración solemne de los sagra«i 
dos derechos de S. M. y de los pue»! 
bles cesó ya venturosamente la in-^ 
quietud, la disidencia y el espíritu dei 
partido, ocupando su lugar la tranqui*: 
Udad, la seguridad real é individual,! 
la union y la íectificacicn de las ideas,^ 
y en todo el ámbito de la península) 
se ve erigido de nuevo, y con rego*i 
cijo universal, el monumemto suntuoso! 
y perpetuo que asegura la justa li*! 
bertad é independencia española, pro-; 
clamada y sancionada en la santa car-!i 
ta de nuestra Constitución.

Sensible el rey. á li^s enérgicas 



%'Spreslone^ con que Ta Vó1 untad ge* 
lierai se ha pronunciado franca y no. 
blemente por su restablecimiento, y 
viendo que los mismos pueblos le 
presentan los medios de darlos aqufi* 
lia felicidad y esplendor que ha sido 
en todas ocasiones el objeto querido 
del paternal corazón de Si M*, no ha 
dudado en admitirlos libré ÿ eSpon* 
táneamente ; y jurartdó desdé luego 
la Constituciónj cch pifotesta de ve* 
rificar e^taagusíá ceremohia en la pró­
jima reunion de Cortes, ha dispues* 
lo que así el pueblo como las diver 

feas clases del estado renueven el ex* 
presado juramento con toda la pom* 
pa y solemnidad que este religioso 
y respetable acto se merece. En su 
Virtud me manda S. M. prevenir á 
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V. E. que por el exército, fiopas, c 
individuos nnlitares de ese distrito se 

preste inmediatamente tal juramento 
publicada que' sea la Constitución ; to­
do con las solemnidades y en ía for­

ma prevenidas en el decreto de las 
Córtes generales y extraordinarias de 
3 8 de marzo de 18i2, de que acom­
paño un exemplar; y remitiéndome V. 
E. las certificaciones correspondierites 
de haberse asi executado, según se 

previene en eí artículo 4. del mismo 
soberano decreto.

Asimismo, y cón este motivo, ha 
resuelto S. M. exorte al zelo, pa- 

triotismo y amor al orden que dis­
tinguen á V. E. á fin de que por to­
dos los medios posibles haga saber y 

entender en la piovincij militar que



Je esta-coligada los faustos sucesos ocun 
fidos en la península; convenza á to- 
<1os de los beíieficios del nuevo sistima 

constitucional/les persuada á la union 
ion la madre patria, les convide á 

^a pax y. al orden; y anunciándoles-el 

porvenir magestuoso -y feliz qn,e of re* 
ce el sagrado Código, íes haga vet 
demostrativamente los vínculos respe­
tables que les unen con los demas es­
pañoles por las relaciones íntimas del 

paiervtesco, la amistad y los sentimien­
tos; pues siendo comunes en ambos 
hemisferios I» religion, el idioma y 
Jds leyes, no deben existir en adelan­
te ni divergencia en las opiniones, ni 

otros fines que los que tiendan á la 
dicha común afianzada por el amor 
^ Ja nación, á las mismas leyes, y ai



6^
rey. Dô àrdeti áe S. M. lo côniühl«> 

CO á V. E. para sii inteligencia, piin* 
tuai cumplimiento y satisflccion. Dios 
guarde á V. E. muchos anos, Madrid 

35 de abril dé 182o.— mflr/Wavi-i-Sr. 
virrey de N. E —Es copia, México
S de Julio de 182ú. — Hwuwnx 

^sceníos tnilitàrèf.
D. Joaquín Pávia á capitán, D. Befr. 

nardo de Miramon á ayudante, y D. 
Juan Rartiirea á teniente del regb 
miento de dragones de México.

MEXICO.
Oficina de los ciudadanos militires D 
Joaquin y D. Bernardo de Miramon^ - 

calle de Jtsus núm. 16. .


